Sistemas materiales
Según su composición, los sistemas materiales se pueden clasificar en mezclas y sustancias puras. En la vida real, lo frecuente es encontrar la materia en forma de mezcla y muy raramente como sustancia pura.
La mezcla se define como un sistema material en el que se han combi​nado dos o más sustancias puras cuya proporción puede ser variable.

Las mezclas, en función de su composición, pueden ser homogéneas y heterogéneas. Sus componentes pueden separarse por métodos físicos o mecánicos, tales como: filtra​ción, decantación, centrifugación, destilación, recristalización, extracción y cromatografía, como veremos al final de la Unidad.

Mezclas homogéneas son aquellas que están formadas por dos o más componentes y que no pueden distinguirse de forma visual. Ejemplos sencillos pueden ser: el alcohol y el agua, la sal y el agua, el azúcar y el agua, etc. En ninguno de los casos señalados distingui​ríamos visualmente el vaso que contiene agua pura de otro que tuviera disuelto en ella sal, azúcar o alcohol.

Mezclas heterogéneas son aquellas en las que pueden distinguirse visualmente los com​ponentes que las forman. Además, tienen propiedades diferentes, en función de la porción de muestra que se tome. Ejemplos sencillos pueden ser: aceite y agua, arena y sal, agua y arena, etc. Si con una pipeta tomamos una muestra del fondo de una disolución heterogé​nea (agua y aceite), observaremos diferentes propiedades que si lo hacemos de una mues​tra de la superficie.

Sea cual sea su estado de agregación, una sustancia es pura cuando sus propiedades, tanto físicas como químicas, son características de la misma y permiten, por tanto, diferenciarla de otras sustancias.

Las sustancias puras, a su vez, las podemos sub​dividir en elementos y compuestos.
Elementos son aquellas sustancias puras que no pueden descomponerse en otras más senci​llas mediante procedimientos físico-químicos normales. Por ejemplo, el cobre, el oxígeno, el nitrógeno, etc. Son, por tanto, los constituyen​tes básicos de la materia.

Compuestos son aquellas sustancias puras que están formadas por dos o más elementos y pue​den descomponerse por métodos químicos. Por ejemplo, la sal, el azúcar, el agua, el aire, etc.
Las disoluciones son mezclas homogéneas y uniformes de dos o más componentes. Si piensas un poco, encontrarás múltiples ejemplos.

Es muy frecuente encontrar ejemplos de sustancias mezcladas en lo que acabamos de definir como disolución: la sangre del cuerpo humano, la niebla, la gasolina de los coches, el agua de mar, las aleaciones, etc.

Cualquier mezcla homogénea puede estar compuesta por combinaciones de sustancias en los tres estados en que se presenta la materia (lo veremos en el Apartado 3.4 al estudiar los tipos de disoluciones).

Cuando una sustancia se disuelve en otra, cualesquiera sean sus estados físicos, lo que ocurre es la total disgregación y posterior integración de las partículas constituyentes del soluto en las del disolvente. De esta manera, se puede explicar que en una mezcla homo​génea las propiedades sean idénticas en cualquier porción que tomemos de ella.
Los componentes de una disolución son las sustancias puras que se han mezclado para formarla.

En una disolución, el disolvente es la sustancia que está en mayor proporción, y cuyo objetivo es disolver al componente que está en menor proporción, al cual denominamos soluto. Cuando la cantidad de ambos componentes sea parecida, el disolvente será el que tenga mayor número de propiedades físicas en común con la disolución final.

En los ejemplos anteriores, el agua es el disolvente y el azúcar o la sal son los solutos. En el caso del alcohol más agua, cualquiera de los dos podría ser el disolvente o el soluto, dependería de cuál fuese el que se presenta en mayor proporción.
Tipos de disoluciones
Las disoluciones se pueden clasificar de dos maneras: según las proporciones relativas de sus componentes o según el estado físico de los mismos, como veremos a continuación.

1 En función de la proporción relativa de soluto y disolvente

Hay tres posibilidades:

Disolución diluida, cuando la proporción del soluto respecto al disol​vente es muy pequeña.

Disolución concentrada, si la relación entre la cantidad de soluto y de disolvente es alta.

Disolución saturada, cuando, a una determinada temperatura, no admite más cantidad de soluto sin añadir más disolvente.

2 En función del estado físico de los componentes
En la tabla siguiente se muestran las distintas posibilidades: 
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Gas Aire: disolvente = O,
soluto = N,, Ar, CO,, etc.
Gas Liquido Niebla: microgotas de agua en el aire
Solido Humos: polvo fino en el aire
Gas Bebidas carbénicas (CO, + H,0)
Amoniaco comercial (NH; + H,0)
Liquido Liquido Gasolina, bebidas alcohélicas
Solido Agua de mar (sal + H,0)
Lejia (hipoclorito de sodio + H,0)
Gas Gases absorbidos por carbono activo
Solido Liquido Amalgamas (Hg + Metal)
Solido Aleaciones: Acero = C + fe

Bronce = Cu + Sn
Latén = Cu + Zn




Las disoluciones más frecuentes que nos vamos a encontrar en la vida cotidiana son aque​llas en las que el disolvente es un líquido, normalmente el agua. Por ello, habitualmente se estudian detenidamente estos tres casos de disoluciones:
a) Sólido en líquido. Sólo algunos sólidos son solubles en líquidos. Para ello, la fuerza que las moléculas del disolvente realizan sobre las partículas del sólido deben ser mayores que las que ejercen entre sí las de dicho sólido, a fin de que consigan separarlas y dispersar​
las. En caso contrario, tendremos un sólido insoluble. Esto último ocurre, por ejemplo, si quieres disolver tiza en agua o sal en aceite.

b) Líquido en líquido. Para que existan disoluciones de líquidos, éstos han de ser total​mente miscibles, entendiendo por miscible que puedan mezclarse (alcohol y agua). Si son parcialmente miscibles (por ejemplo, éter y agua) o inmiscibles (como tetracloruro de carbono, CC14, y agua), forman capas distintas que se superponen según su densidad y constituyen, por tanto, una mezcla heterogénea y no una disolución.
Si a la mezcla de tetracloruro de carbono y agua le añadimos unos cristales de iodo, observa​remos que se tiñe la fase orgánica, es decir, la del CCI4. Si añadimos un poco de permangana​to se teñirá la fase acuosa, y, de esta manera, podemos distinguir ambas fases.

c) Gas-líquido. Existen también disoluciones en las que el soluto es un gas y el disolvente un líquido. En este grupo se incluyen la mayoría de los refrescos de cola, tónicas, aguas gaseosas, refrescos de naranja con gas, etc. Esta disolución se produce también cuando el oxígeno se disuelve en el agua de ríos y mares, permitiendo la vida animal y vegetal en su interior.
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